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SALTOS DE FRONTERA: NOVELA, CINE, 
TEATRO 
Tonatiu Juárez 
Tonatiu Juárez - El día veinte de junio del año 2000 en la unidad de humanidades de la 
Universidad de Jalapa, hablaste sobre el lema «De cine y literatura: una experiencia personal» 
y dijiste «mi experiencia me ha llevado a dos campos tan diferentes como el cine y la litera-
tura. Mi relación con el cine es a través de la literatura». Hablaste de que los personajes te 
imitan y te habitan, y a la pregunta del maestro Sergio Pitol de cuáles películas te han llevado 
a escribir un personaje, cuáles han sido nutricias para ti, te referiste a la libertad narrativa de 
Titón, a Tomas Gutiérrez Alea, a la película Smoke, y sobre todo a algunas películas de Glau-
ber Rocha, sobre todo Antonio das Mortes. Nos agradaría que retomaras el tema de tu charla 
en la universidad y la extraña y fascinante relación que mantienes con tus personajes. 
Senel paz - Pues yo pienso que a mí me ha sucedido que los personajes han venido a 
mi encuentro. Yo nunca he tenido la decisión consciente de buscarlos. Nunca me he dicho 
«vaya crear este tipo de personaje». Si siento que necesito que un personaje sea de una 
cierta manera lo empiezo a construir y te diré que nunca he salido a buscar personajes. Todo 
eso se puede resumir diciendo que yo no construyo los personajes partiendo de una masa 
de barro sino que siempre he sentido de repente o en algún momento he descubierto que 
hay un personaje al lado mío. Descubro una presencia junto a mí o más exactamente dentro 
de mí. Entonces para mí el proceso no es de constuirlo sino de irlo conociendo y un poco 
observarlo. Establecer una relación con él y en otras situaciones lo que me sucede es que lo 
que siento es que el personaje me ha habitado y lo que tengo que dejar es que se manifieste 
a través de mí. En este sentido yo nunca he escogido, ni he decidido la existencia de ningún 
personaje, sino que he aceptado los personajes que se han manifestado a través de mí.Todo 
esto se supone que sucede a un hombre que tiene formación materialista, que es una manera 
de explicar el misterio de la creación, pero a mí no me interesa esta explicación objetiva, real 
del proceso, lo que me interesa y me gusta es que suceda este fenómeno y me da lo mismo 
si es magia o si es el efecto del cromosoma no sé cual. 
T.J. - Háblanos de los saltos de lenguajes que llevas a cabo y de los que Fresa y chocolate 
es un ejemplo muy conseguido. Primero fue un cuento largo o una novela corta, luego fue 
película y tu mismo lo adaptaste para el teatro. Tenemos noticia de otras cuatro adaptaciones 
más pero hay que dar gracias al éxito de la película porque te ha permitido llegar al teatro. 
S.P - Ese salto de que hablas es algo que tampoco yo busqué sino que es algo a lo que 
llegué y de lo cual en este momento sí soy consciente y digamos que ahora sí manejo el salto 
de lenguajes y lo hago de manera deliberada. Actúo deliberadamente hasta donde lo delibe-
rado entra en mi manera de trabajar. Yo me veo a mí mismo como un escritor y la escritura 
es mi experiencia inicial y básica y la única que me permitió, durante mucho tiempo «a través 
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de las palabras» imaginar; soñar; inventar gentes y mundos. Lo que quiero decir es que mi acti-
tud como artista es como de narrador. Crear historias y personajes, con más énfasis en los 
personajes que en las historias. En algún momento dado de mi carrera descubrí que eso tam-
bién se puede hacer en el cine y en el teatro. 
T.J. - Pero todo hace pensar que posees el sentido del teatro, al menos el estreno bar-
celonés de Fresa y chocolate demostró un gran sentido de la teatralidad no sólo en la puesta 
en escena sino también en el texto. 
S.R - Yo amplié mi sentido narrativo al sentido cinematográfico. Este último creo que lo 
tengo, es más, diría que seguro que lo tengo y ahora creo que lo estoy ampliando al teatro, el 
cual fue el primero que más me ha atraído, empecé con él pero sus claves de uso de tiempo 
y espacio me han resultado menos fácil de descifrar y de apropiarme de ellas. 
Había hecho de jovencito algunos intentos teatrales que fueron representados por grupos 
en mi escuela en Cabaiguán, sería entre los diez y trece años. Si el circo no hubiera existido 
yo lo hubiera inventado. En Un rey en el jardín hay una gallina que imita a una bailarina. El tea-
tro fue para mí mi primera inclinación. Hasta muy grande, hasta muy viejo no fui ni a circos ni 
a teatros. Quizá eso influyó en que no me haya resultado fácil de apropiarme de cómo fun-
ciona el teatro por dentro. Por ejemplo, cuando en literatura yo empecé a escribir diálogos, 
éstos empezaron a salir y a fluir bien, y desde que escribí los primeros diálogos para el cine 
sin haber estudiado nunca cine ni cómo escribir guiones, los diálogos me empezaron a salir 
bien. Digamos que fue como si fuera un regalo de Dios (en mayúscula y en letras doradas). 
Sin embargo he tenido que estudiar cómo son los mecanismos internos del diálogo para tea-
tro. No me salieron ni de primer ni de segundo ni de tercer intento, y todavía siento que es 
una forma de dialogar que no tengo agarrada todavía. Debe ser que Dios se divierte negán-
dole a uno aquello que más le gusta. Se dice en mi país «Dios le da barba a quien no tiene 
quijada». Es una jugarreta que Dios le hace al hombre. 
T.J. - Para acabar quisiéramos recordar que en tu charla de la universidad hablaste de 
la gran admiración que sientes por Chaplin y de lo que ha representado el cine cubano en 
tu formación. 
S.R - Mi admiración por Chaplin es tal que en todos mis guiones pongo siempre una foto 
de él. Algunos directores me lo han respetado y se ve en uno u otro interior la fotografía de 
Charles Chaplin. Chaplin me ha alimentado a mí, sí, me ha alimentado mucho. En Cuba veía-
mos muchas películas rusas, incluso había una broma popular que decía que los films se divi-
dían en excelentes, muy buenos, buenos, regulares, malos y soviéticos. El cine cubano era un 
cambio de sensibilidad. Desde la Revolución tuvo una gran vocación por los temas históricos. 
Todas esas películas históricas contribuyeron a que yo me sintiera cubano. Me ayudaron 
mucho. También hemos visto mucho cine latinoamericano, pero creo que el cine cubano nos 
enseñó a ser cubanos, a tener un acercamiento ameno a la historia. 
T.]. - ¡Y el actual cine cubano? 
S.R - Casi no tenemos oportunidad de tomar rumbo. Nuestro cine está un tanto extra-
viado. Debemos hacer un cine que se realice en el mercado. Debemos pensar en el mercado 
porque tenemos grandes dificultades de producción sin que el mercado entre en nuestro cine. 
Pero tenemos que buscar las coproducciones como sea y esto trae alguna sorpresa. Por ejem-
plo, ver a Paco Rabal haciendo de cacique indio. Pero en esa lucha estamos. 
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